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La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
las fuerzas de todas las clases para iioner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales pfnnanentes y Sindicatos. 

LF.ÓN XIII, Encíclica Reruní novarum y Pío X endcli, i i -
VI-905, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes­

tar del pueblo y á que este aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo. 

León Xin al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 

O 3R. ca-JSL 3Sr O <^ x j i rsr o ES i ^ - A . n . 
de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

P A R A LOS OBREROS I] REJ)ACCIÓN Y ATOUNISTRACIÓN: PALAS, 7 y 9 

SE R E P A R T E G-HATUITAMENTÉ Horas: De 5 á 11 noche y do 10 mañana á 11 jiocho los días festivos 

P A R A LOS BIENHECHORES 

1(X) ejemplares, 1'50 piíis. 

Protestamos enérgicamente contra las Reales Órdenes autorizando la libertad de cul­
tos, la apertura de las escuelas laicas y demás tendencias anticatólicas del Gobierno, y el 
apoyo y asentimiento á tan funesta labor. 

La Pasión 
Y LA ACCIÓN SOCIAL CATÓLICA 

Hay muclio parecido entro unii y 
otra y tiene miiclio que aprender i^sla 
de aquélla. 

Verse emplazado ante el t r ibunal 
de los impíos, de los ingratos y do los 
liipócritas, recorrer una callé do'amar­
gura qufí comienza quizás ouii'iido so 
acaba de hacer el ])'rimer beneficio y 
termina cuando se acaba la vida, lle­
var una cruz que pesa cuanto posan 
las miserias propias y las ingrat i tudes 
agenas, descargarse de esa cruz cuando 
se eleva on lo alto de un monte y en 
ella se enclava al que la trajo á cuestas 
para morir allí con muerto ignominio­
sa, oscura, no llorada, y derraínar una 
sangi'o que va á ser ])isoteada y que 
(quizás sea utilizada por muy pocos, y 
despreciada poi muchos, y después de 
haber vivido haciendo bien y enjugan­
do lágrimas y pasando hambres para 
saciar hambrea ajenas y sacrificándose 
y sacriíicándolo todo, cuando llega la 
hoi*a do la agonía no encontrar apenas 
en quien reposar la mirada, ni Aiuien 
humedezca los labios, ni quien recoja 
los últimos suspiros y compadezca las 
liltimas congojas.., eso y muchas más 
])enas y desolaciones ¿no es la vida del 
gran Maestro, del gran Bienhechor, 
del primer Hombre de Acción Social, 
Jesucristo Nuestro Señor? 

Y ¡([ué! ¿no es esa la vida do los que 
quieren seguir sus huellas ó imitarlo 
en vivir sacrificándose por los demás 
por amor á El? 

¡Ay! cuando contemplo la vida de 
e'-'os hombres ignorados, héroes dosco-
jiocidos, lueliadofes incansables y los 
veo trabajar un día y otro casi sin es­
tímulos, sin apollas ver fruto,.atacados 
]ior delante y i[nizás por los lados pOr 
los mismos que con El debían estar, no 
]>uedo Tnenofí de acordarme do aquel 
libro que en su primera página osori-
bo«ol mundo no lo conoció» y on la 
última <• y lo crueificai'on entre dos 
ladroTieí-'»... 

Pero . ' 
Tei'tia die resuigct 

Sí, después do la muerte, la resu-
i'rocción; así os como muere Cristo y 
los que por El y comft El mueren. 

No lo olvidéis, amigos queridísimos, 
apóstoles do la cariilad, no lo olvidéis 
¡hay resui'rocci(')n! 

Las semillas que hoy con lágrimas 
sembráis y que parecen perdidas, re­
sucitarán; ese corazón y ese cuerpo 
hoy tan cansados y caídos, resucitarán; 
y vuestras semillas, y vuestros traba­
jos y vuestras almas recibirán la pro­
mesa que está hecha por quien jiuede 
hacerla y cumplirla. 

Non gustabunt irtiortém in mtermim. 
De «K.l Granito de Arena» de Hnelva. 

Católicos cobardes 
Una triste experiencia nos está en-

sefiando de continuo, que son on gran 
número los católicos quo en casa y on 
el hogar cumplen con los deberos do 
tales y hasta observan estrochamonte 
los Santos preceptos de la Iglesia; pero 
cuándo se t ra ta de defender y afirmar 
las verdades do la reiigióu que ]iroío-
san, hay muchos que uiegan como San 
Podro, poro sin llorar y sin arrepen­
tirse jamás, y hay otros, que, sin, ne­
gar ningiin principo fundamental de 
la fe, marchan con la corriente de los 
tiem]ios modernos y contomporizar^lo 
con los errores más groseros de la 
época, so dejan absoi-bor por eso am­
biento político del lilíeralisrno janse­
nista, creyenilo cándidarijouto que so 
puode sor buen católico aun cuando so 
milito en cualquiera do los banilos po­
líticos quo tui'uan ó iio turnan QU el 
poder y c^ue las ideas jiolífcicas pai'a 
nada tionoii quo ver con la. religión¡ no 
estando obligados, por tanto, á salir á 
la defensa del dogma y do la moi'.d uK 
trajada, en el terreno de la política on 
acción, ])orque ésta se convioj'te rini-
olias voces'on un campo de sangre, de 
luchas y de contiendas, y el catülic(> 
que ha do ])ro(l¡car la paz en todo, i mi-
lando á su ejemplar diviflo .¡fesuoristp, 

no debe mezclarse con ningún elomcn-
to de combato y Jui de condenar" toda 
guei-ra. 

Así piensan y así discurren esos ca­
tólicos cobflvdos que se esconden en el 
rincón de sus hogares cuando oyen en 
la prensa liberal y on los mítines re­
publicanos, socialistas y radicales, esas 
protestas que se mantioijen vivas por 
el fuego del infierno y que van á cla­
varse como puñales asesinos en el co­
razón do la religión católica, de la pa­
tria, del ejército y del hogar. 

En cambio, dándose muchos golpes 
de pecho, rezando el rosario diaria­
mente, oyendo muchas misas y hacien­
do obras piadosas siguen en su inercia 
de católicos durmientes ón el campo 
de la acción social de la política mo­
derna, que es donde precisamente se 
hace hoy la guerra á Cristo y á su 
Iglesia, á las órdenes religiosas y á to­
do el clero y mantonióndose.en sus in­
diferencias culpables ni ID© asocian á 
los mítines católicos, ni ,dep*üabra ui 
por escrito protestan contra la mala 
prensa, ui tienen valor para confesar á 
Cristo delante de sus vertlugos, ni 
quieren que Cristo reine en las almas, 
toda vez que sus votos no van á depo­
sitarlos en las urn^s electorales, para 
quQ triunfen les diputado.s católicos', y 
sí trabajan con Bl cacique para que 
salga «avante» el paniaguado dol mi­
nistro, ó ol hijo de tal ó cual per­
sonaje. 

¡Católicos cobardes! Mientras no os 
desposéis con la Cruz y el martirio quo 
se obtiene luchaiulo por Cristo, dentro 
y fuera de la política liberal, ni seréis 
de la Iglesia, ni del Papa, ni de ios 
verdaderos católicos, ni de Dios. 

j j . EXJ DOCTOR CAPA BINO, 

O católico ó liberal 
iJe un hermoso artículo quo publi­

ca «La Verdad» de Murcia, tomamos 
los siguientes pári-afos;-

«Discutir sobro principios terminan­
tes y claramente precisados por los 
Santos Pontífices, es según mi pobre 

ci'itorio como querer rofoizai- Ja argu­
mentación sóliila é infalible en que Sf 
asientan a(]^uolJos principios y, natu-
raliiuMito, esto es á todas luces absur­
do. Cabrá, si expone, explicar e«tos par­
ticulares con suma sencillez poro sin 
pasar de ahí. Fuera ya las interpre­
taciones ilógicas. La verdad no os más 
(jue uiui. Hay que aceptarla como ol 
Santo Pontifico nos la muestra. O 
con ella sin dii^cusiones ó contra ella. 
«El quo no está conmigo está con­
tra. Mí.» 

Por eso, cuando tanto so dolmte en 
los tiomitos presentes sobre la posibi­
lidad de poder sor, á un tiempO' mis­
mo, ,católic«> y j'iboral, se apena mi al­
ma; polcjue comprendo la lucha t i tá­
nica del liberalismo quo quiere coven-
cer,9e á sí rnismo, puesto (juo para nos-
oti'os son inútiles sus discusiones y 
sus esfuerzos, de eso liberalismo quo 
desosjjoradamonte lucha ]K)r la con­
quista dol placel', se anona mi alma, 
rojiito, al ver (|ue hermanos nuestras 
viven otornametito entre sombras, hu­
yendo del sol ]jor(|uo ol liermoso sol 
quo Dios creó para, consuelo y alegría 
do todos, desculiro sus insensateces, 
expónióiulohis á la pública vindicta. 

Con enei-gía lucha el liberalismo, es 
cierto; ]>oro con la energía do la ola 
quo croco y so agiganta |)ara estrellar­
se hiogo contra la dura roca. 

Vencido será el liberalismo aiinqtio 
lo arrase todo, mientras aliente un co­
razón cristiano en donde se levanto un 
trono á Dios; porque vencido ha sido. 
es y será siompre »d (|uo no ha conse­
guido destruir lo qrio destruir quería: 
mientras quedo un cora/ón creyente, 
muerto ostai'á ol lib(;ralisnio. 

Hoy día so diof̂  y so ])roguua, jjor 
mludios quo cubo'' soi' á un •tioin|.i(t 
mismo católico y liberal. Esto no es 
cierto. Ya lo dijo testigo do mayoí' 
excei)cióni ol señor Unamuno. 

Acerca do esto punto los ci'istianos 
somos intransigentes. No admitimos 
poj'quG no,podernos admitirlo, (|uo don 
.Fulano ó don Mengano puedan ser 
considerados domo católicos estando 


